
Y Dios creó al ser humano a su imagen;  
lo creó a imagen de Dios. Hombre y mujer los creó.  
— Génesis 1:27

Todo niño, mujer, y hombre es creado a la imagen de Dios. Todo niño, mujer, y hombre es creado a la misma 
imagen. . Todo niño, mujer, y hombre merece dignidad porque a sido creao a la misma imagen de Dios. 

Pero el Señor siguió diciendo: 

—Ciertamente he visto la opresión que sufre mi pueblo en Egipto. Los he escuchado quejarse de sus capataces, y 

conozco bien sus penurias. 8 Así que he descendido para librarlos del poder de los egipcios y sacarlos de ese país, 

para llevarlos a una tierra buena y espaciosa, tierra donde abundan la leche y la miel. Me refiero al país de los 

cananeos, hititas, amorreos, ferezeos, heveos y jebuseos. 9 Han llegado a mis oídos los gritos desesperados de los 

israelitas, y he visto también cómo los oprimen los egipcios. 10 Así que dispónte a partir. Voy a enviarte al faraón 

para que saques de Egipto a los israelitas, que son mi pueblo.Pero Moisés le dijo a Dios: —¿Y quién soy yo para 

presentarme ante el faraón y sacar de Egipto a los israelitas? —Yo estaré contigo —le respondió Dios—. Y te voy a 

dar una señal de que soy yo quien te envía: Cuando hayas sacado de Egipto a mi pueblo, todos ustedes me rendirán 

culto en esta montaña. — Éxodo 3:7-12

Dios oyó las oraciones de los Israelitas quienes estaban esclavizados y opresos en Egipto. El prometió libertad a su 
gente de la esclavitud. 

»¡Levanta la voz por los que no tienen voz! 
    ¡Defiende los derechos de los desposeídos! 
¡Levanta la voz, y hazles justicia! 
    ¡Defiende a los pobres y necesitados!»
— Proverbios 31:8-9

La palabra emite la llamada a defender a las voces calladas por la opresión. 

¡Levántate, Señor! 
    ¡Levanta, oh Dios, tu brazo! 
    ¡No te olvides de los indefensos!
 ¿Por qué te ha de menospreciar el malvado? 
    ¿Por qué ha de pensar que no lo llamarás a cuentas? 
 Pero tú ves la opresión y la violencia, 
    las tomas en cuenta y te harás cargo de ellas. 
Las víctimas confían en ti; 
    tú eres la ayuda de los huérfanos. 
 ¡Rómpeles el brazo al malvado y al impío! 
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    ¡Pídeles cuentas de su maldad, 
    y haz que desaparezcan por completo! 
 El Señor es rey eterno; 
    los paganos serán borrados de su tierra. 
 Tú, Señor, escuchas la petición de los indefensos, 
    les infundes aliento y atiendes a su clamor. 
 Tú defiendes al huérfano y al oprimido, 
    para que el hombre, hecho de tierra, 
    no siga ya sembrando el terror.

— Salmos 10:12-18

Las oraciones y lamentos de los opresos y abusados es compresiva, y Dios los oye.  A Dios le importan todos 
aquellos que son opresos y abusados, y a nosotros, tambien. 

Oh Dios, otorga tu justicia al rey, 
    tu rectitud al príncipe heredero. 
 Así juzgará con rectitud a tu pueblo 
    y hará justicia a tus pobres.
 Brindarán los montes bienestar al pueblo, 
    y fruto de justicia las colinas. 
 El rey hará justicia a los pobres del pueblo 
    y salvará a los necesitados; 
    ¡él aplastará a los opresores!

…

Él librará al indigente que pide auxilio, 
    y al pobre que no tiene quien lo ayude. 
 Se compadecerá del desvalido y del necesitado, 
    y a los menesterosos les salvará la vida. 
 Los librará de la opresión y la violencia, 
    porque considera valiosa su vida.
_ Salmo 72:1-4, 12-14

Las vidas de los opresion son precious a Dios

Puse en el Señor toda mi esperanza; 
    él se inclinó hacia mí y escuchó mi clamor. 
 Me sacó de la fosa de la muerte, 
    del lodo y del pantano; 
puso mis pies sobre una roca, 
    y me plantó en terreno firme. 
 Puso en mis labios un cántico nuevo, 
    un himno de alabanza a nuestro Dios. 



Al ver esto, muchos tuvieron miedo 
    y pusieron su confianza en el Señor.
— Salmo 40:1-3

Toma un momento para orar por protección y liberación de estas victimas del tráfico humano. Ora que ellos puedan 
saber y sentir la presencia de Dios.  

 Así dice el Señor:

«Los delitos de Israel han llegado a su colmo; 
    por tanto, no revocaré su castigo: 
Venden al justo por monedas, 
    y al necesitado, por un par de sandalias. 
 Pisotean la cabeza de los desvalidos 
    como si fuera el polvo de la tierra, 
    y pervierten el camino de los pobres. 
Padre e hijo se acuestan con la misma mujer, 
    profanando así mi santonombre.
…
«Yo aborrezco sus fiestas religiosas; 
    no me agradan sus cultos solemnes. 
Aunque me traigan holocaustos y ofrendas de cereal, 
    no los aceptaré, 
ni prestaré atención 
    a los sacrificios de comunión de novillos cebados. 
Aleja de mí el bullicio de tus canciones; 
    no quiero oír la música de tus cítaras. 
 ¡Pero que fluya el derecho como las aguas, 
    y la justicia como arroyo inagotable!

—Amós 2:6-7, 5:21-24 

Nuestros intentos de honorar a Dios son inaceptables, si tratamos de adorar en los servicios de la iglesia y eventos 
religiosos 

»¡Grita con toda tu fuerza, no te reprimas! 
    Alza tu voz como trompeta. 
Denúnciale a mi pueblo sus rebeldías; 
    sus pecados, a los descendientes de Jacob. 
 Porque día tras día me buscan, 
    y desean conocer mis caminos, 
como si fueran una nación 
    que practicara la justicia, 
como si no hubieran abandonado 
    mis mandamientos. 



Me piden decisiones justas, 
    y desean acercarse a mí,
 y hasta me reclaman: 
    “¿Para qué ayunamos, si no lo tomas en cuenta? 
    ¿Para qué nos afligimos, si tú no lo notas?”
»Pero el día en que ustedes ayunan, 
    hacen negocios y explotan a sus obreros. 
 Ustedes sólo ayunan para pelear y reñir, 
    y darse puñetazos a mansalva. 
Si quieren que el cielo atienda sus ruegos, 
    ¡ayunen, pero no como ahora lo hacen! 
 ¿Acaso el ayuno que he escogido 
    es sólo un día para que el hombre se mortifique? 
¿Y sólo para que incline la cabeza como un junco, 
    haga duelo y se cubra de ceniza? 
¿A eso llaman ustedes día de ayuno 
    y el día aceptable al Señor?
»El ayuno que he escogido, 
¿no es más bien romper las cadenas de injusticia 
    y desatar las correas del yugo, 
poner en libertad a los oprimidos 
    y romper toda atadura?
 ¿No es acaso el ayuno compartir tu pan con el hambriento 
    y dar refugio a los pobres sin techo, 
vestir al desnudo 
    y no dejar de lado a tus semejantes? 
 Si así procedes, 
    tu luz despuntará como la aurora, 
    y al instante llegará tu sanidad; 
tu justicia te abrirá el camino, 
    y la gloria del Señor te seguirá. 
 Llamarás, y el Señor responderá; 
    pedirás ayuda, y él dirá: “¡Aquí estoy!”
»Si desechas el yugo de opresión, 
    el dedo acusador y la lengua maliciosa, 
 si te dedicas a ayudar a los hambrientos 
    y a saciar la necesidad del desvalido, 
entonces brillará tu luz en las tinieblas, 
    y como el mediodía será tu noche.
— Isaías 58:1-10 

No estamos dando honor a Dios con nuesta adoracion y rituals si ignoramos los gran problemas de los opresos. 



Fue a Nazaret, donde se había criado, y un sábado entró en la sinagoga, como era su costumbre. Se levantó para 
hacer la lectura, 17 y le entregaron el libro del profeta Isaías. Al desenrollarlo, encontró el lugar donde está escrito:
 «El Espíritu del Señor está sobre mí, 
    por cuanto me ha ungido 
    para anunciar buenas nuevas a los pobres. 
Me ha enviado a proclamar libertad a los cautivos 
    y dar vista a los ciegos, 
a poner en libertad a los oprimidos, 
  a pregonar el año del favor del Señor.»
— Lucas 4:16-19

Cuando Jesús anuncio su misión como Mesías, el dijo de Isaias 61, diciendo que el había venido a dar las buenas 
nuevas, proclamando liberación y sanidad, y ofrendas de libertad.

Acuérdense de los presos, como si ustedes fueran sus compañeros de cárcel, y también de los que son maltratados, 
como si fueran ustedes mismos los que sufren.
Hebrews 13:3 

Dando la espalda e ignorando la injusticia de este mundo no es una opción. Dios nos llama a identificarnos y sufrir 
con ellos que se encuentran en esclavitud. El nos llamo a mostrar la verdadera y activa compasión. 


